
CAPÍTULO SEXTO 

:FATALIDAD 

Apenas se cumplieron cuatro me~es desde el 
·ento de Isabel murió don Diego, y poco casam1 , . . 

después Susana, quedando Adnano sm otro am-

su hermana El amor de los dos esposos 
paro que · b· 

·- . , doblarse desde que el po te por el mno parec10 , 
, f d d1' a de ellos: el Marques le adora-huer ano epen t 

ba hasta un extremo increíble,.! él, por su par e, 
le pagaba con usura tanto carmo. 

El dolor de la Marquesa por la muerte de su 
'd en arave adre fué tan intenso que pus? su v1 a º . 

p 1·a . en aquella alma apasionada el .pesa1 se 
pe loro. , l , nos 
cebaba con inauditafuerza y destrma os _orga 
de su frágil existencia; mas al fin los cuidados y 
ternura de su esposo, cuyo amor por ella rayaba 
en idolatría, consiguieron volver la calma á su es-

píritu. · 1 
Cuando ya la vió enteramente tranquila,. a 

resentó en el gran mundo, y b~e_n pronto se hizo 
p table en los círculos aristocraticos por su rara 
;ºseductora belleza y por el buen gusto_ y ex~a­

ordinaria riqueza con que siempre se atav~ab;: tt 
más elegantes jóvenes, los hombres mas is_ n 
guidos se apresuraron á ofrecerle sus homenaJes, 

.. 
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y su cándida virtud convirtió en pasiones verda­
deras muchas de aquellas frívolas galanterías. 

Isabel, por una de esas fatalidades inexplica­
bles, no amaba á su esposo; le profesaba, sí, el 
suave y tierno cariño de la más amante hermana; 
pero esta dulce afección era harto débil para de­
fenderla de las seducciones y peligros que la ro­
deaban: su corazón fué herido al fin; pero duran­
te largo tiempo no lo comprendió ella misma, y 
cuando intentó cerrar su herida sólo consiguió 
hacerla más profunda. 

E,ntonces, como hace todo el que sufre mucho, 
acudió á Dios: oró fervorosamente, y le rogó mil 
veces que apagase aquella pasión cada día más 
voraz, ó que le enviase la muerte. 

Un acontecimiento imprevisto vino á doblar sus 
tormentos: el anciano y venerable sacerdote que 
había sido tutor del Marqués, habitaba desde la 
mayor edad de éste una hermosa quinta cerca de 
Sevilla, y próximo ya á dejar el mundo, llamaba 
á su querido hijo para darle el postrer abrazo y 
despedirse .de él. 

El Marqués, no obstante los ruegos de su es­
posa, que le pedía llorando que no la dejase, ó la 
llevase consigo, partió apresuradamente, y la 
desdichada joven quedó sin defensa alguna con­
tra aquella pasión. En vano luchó durante mu­
chos días. El Barón de Medina, poco acostumbra­
do á tan tenaz resistencia, dobló sus esfuerzos, y 
su amor propio ofendido le hizo desplegar una 

9 
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terrible energia. Y sin embargo, él no amaba á 

Isabel: solamente ansiaba conseguir su cariño 
para satisfacer su orgullo y para mostrarse triun­

fante en medio de tantos vencidos. 
¡Y Luis no volvia! La agonia del anciano se 

prolongaba, y á los dulces llamamientos de su 
esposa contestaba siempre: «Aún no puedo vol-

ver á tu lado». 
Las fuerzas de Isabel se agotaron por fin; pero 

sin embargo, nadie más que Dios sabia lo quepa­
saba en su corazón. Tomó, pues, su resolución: 

encerróse en su casa y se preparó á morir. 
Muchas veces quiso verla Alberto; mas el ayu­

da de cámara le contestaba siempre diciéndole 

que la señora Marquesa no recibía, y aquél no 

podía qlJ.ejarse porque sabía que ni los más 
antiguos amigos del Marqués eran más afortu-

nados. 
Entonces marchó á París y permaneció allí al-

gún tiempo, olvidando, en medio de los placeres, 

á la desdichada joven, á la cual creia una mujer 

sin corazón. 
Al volver á Zaragoza la escribió por última 

vez una carta tan amarga é insolente como llenas 
de amor habían sido las anteriores; mas no ha• 
biendo obtenido respuesta tampoco, aquel recuer­

do se borró enteramente de su imaginación, y se 
dedicó del todo á aliviar la infeliz suerte de Va-
lentina y Margarita. 

Cuando el Marqués regresó, sólo encontró dos 
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-cartas; 'una de ellas, escrita d 
decía así: e mano de su esposa, 

«Cuando leas estas líneas L . 
junto á mi pad . . ' ms, ya estaré yo 

. re, no maldwas mi m . 
que muero inoc t b emona, por-
., en e, aunque víctima de l'lna 

s10n que no he pod"d pa-1 o vencer 
»Adiós para siempre amio- . , . 

dio-a por el b' ' bo mw. D10s te ben-
b ien que me has hech 1 

sido ingrata á mi 
O 

Y a cual he 
mano ·Oh L . ,pesar. .. Te recomiendo á mi he;-

· ·• 1 UlS ·qu . lidad de mi, desti. ' ' e no ~agu_e Adriano la fata-
tiene en el dno .... La mfehz criatura ya no 

mun o otro am 
vela por él q , paro que tu piedad; 

, ue yo voy a rogar por los dos. 

ISABEL.» 

El joven Marqués h b' 1 , é inm, ·1 a ia e1do esta carta mudo 
ov1 como la estat d l , 

Lívido desenca·ado ua e a desesperación. 
f , - .l , con el cabello erizado 1 
rente banada de un helado - . y a 

composición d sudot, la horrible des-
e su semblante ¡ b. 

pavor al ' · , 1u rera causado 
animo mas audaz. 

- ¡Isabel!-exclamó al fin . 
y precipitándose á la habitac~in ~n ternbl~ grito; 
rrada aún.-·IsabeI' . , t n ~ su muJer, ce­
<:uchas 111 .... 'oy~me .... i Dune que me es-
. . .. que ega hasta h mi voz! d", 
puerta tan furibundo 1 ·•· .-y 10 en la 
hecha pedazos. go pe que la cerradura saltó 

El infeliz joven penetró desatinado en , l 
sento: aún se veían en él s - 1 . aque apo-ena es recientes de la 
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ptesencia de su esposa: un vaso lleno de flores 
marchitas, algunos libros sobre el velador, y un 
largo peinador blanco, último traje que, sin duda, 

había llevado. 
Luis, en la explosión de su dolor, recorrió mil 

veces la estancia, y sus extraviados ojos se fijaron 
en una carta cerrada que estaba sobre el mármol 
de la chimenea: era la última de Alberto dirigida 
á la Marquesa desde Zaragoza, y que5 habiéndose· 
recibido el mismo día en que ésta agonizaba, fué 

dejada allí por su camarera. 
El desgraciado esposo la abrió con ansia febril 

y la leyó sin detenerse. El Barón, irritado con el 
despreciativo silencio de l?abel, la lanzaba un san­
griento sarcasmo, confesándola que jamás la ha· 
bía amado y que, sólo por satisfacer su orgullo, 
había ambicionado su cariño; la felicitaba irónica­
mente por s.u austera virtud, y concluía despidién­
dose de ella en los términos más audaces é inso-

lentes. 
Al concluir esta carta, un subido carmín cubrió 

la lívida frente del noble joven: había un contras­
te tan doloroso entre la carta de su esposa y la 
que aún tení~ en la mano, que el largo martirio de 
la infeliz, tan valerosamente soportado, se presen· 
tó de repente á sus ojos. L~ ironía del Barón pa· 
tentizaba que la víctima había ocultado cuidado· 

,samente su amargo padecer á las miradas de aquel 
hombre, y aquellos insultos á la muerte anegaron 

en un mar 'de hiel su corazón. 

AIARGARCTA 

-¡Isabel... Isabel mía' -excla , . .... mo Juntando s 
ro~nos y cayendo arrodillado á los pies del le hu~ 
-¡perdóname!... c o. 

se 
1
::::~::t1:~a:~a~;!º por los sollozos. ¡Ay! 

maba á su lad en que su esposa le lla-
. o para que la amparase de su pro 

p10 corazón y d 1 • , e as veces que él d , 
ruego. . esoyo su 

Largo rato aquel hombre tan f . . 
permaneció llorando con la f terte y energ1co 
ropas del lecho C ' d ren e oculta entre las 
.como la .t uan o se levantó, estaba pálido 

muer e sus 0 · , 
espantosamente , y brill~~s se habiah hundido 
plandor. , an con sombrío res-

Tres días estuvo encerrado en a uel 
.al finar el tercero escr1'b1· , q aposento; , o una carta á Alb ·t 
después salió de Madrid vestido de luto e1 o, y 
<:oche de c · , en su 

ammo, y con dirección á Zara oza 
. ¡Cosa extraña! Entre los luengos hg . 
rizos d l · Y ermosos 

e Joven Marqués habían nacido en a 
-ilos tres días de mortal dolor ala- , que­
plata. ' t>unas hebras de 
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ADRIANO 

Cuando la Marquesa de Santa Fe se postró sin 
fuerzas por la ardua lucha que tanto tiempo sos­
tuvo, depositó á su hermano en un colegio, á fin 
de eYitar á la inocente criatura el doloroso espec• 
táculo de su agonía: en la última carta que diri­
gió á su esposo, se ha visto que no se olvidó de 
él; mas en la cabeza de aquel desventurado se 
agolpaban tantas ideas desconsoladoras, su cora­
zón estaba desgarrado por un dolor tan profundo 
y consumido de tan ardiente sed de venganza, 
que no pensó un instante en el pobre huérfano. 

Su más ferviente anhelo era encontrar al Barón 
de Medina y derramar toda su sangre, ó perder 
la vida á sus manos para librarse de tan horribles • 

tormentos. 
Terrible era, en verdad, el choque que había 

sufrido aquella enérgica y generosa naturaleza~ 
en aquella alma tan amante de lo bueno, se extin­
guió de repente todo senUmiento dulce: había ci­
frado en Isabel todas sus esperanzas de felicidad, 
porque ella había sido su primero, único y santo 
amor; y, sin embargo, si la pasión de Alberto hu­
biese sido verdadera, si éste é Isabel se hubiesen 
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amado igualmente, hubiera perdonado á entram­
bos, porque conocía el poder de una afección ex­
clusiva: entonces, resignado, hubiera concentrado 
en Adriano su cariño, porque él no podía amar 
dos veces, y la dicha de la mujer á quien había 
querido tan entrañablemente, le habría servido 
de consuelo. 

~as ¡ay! que aquel golpe horrible aniquilaba 
para siempre todas las fuerzas de su alma. ¡El in­
feliz conoció, aunque muy tarde, que jamás le ha­
bía amado aquella esposa adorada con tanta ter­
nura, Y lloró desesperadamente los tormentos 
que había sufrido!. .. ¡Lloró la perdida juventud de 
Isabel, pasada con tanta resignación junto á un 
ho:11bre á quien no podía amar, sólo por hacer 
feliz á su padre, á quien la muerte se había llevado 
no bien consumado el sacrificio! ... 

Lloró con íntima amargura la terrible lucha de 
la pobre joven. C-0mplacíase en imaginársela pá­
lida y llorosa, pasando las heladas noches de in­

. viemo arrodillada en el duro pavimento de már­
mol: veíala con las manos cruzadas llamar á Dios 
en su auxilio, ya que su esposo desoía su voz, y 

. Juego la contemplaba en la agonía, lívida y des-
encajada, lanzando el postrer aliento con el nom­
bre de Alberto entre los labios. 

¡Y aquel hombre, á quien ella llamaba en su 
,agonía, lejos de amarla había escarnecido su largo 
martirio! Este pensamiento desgarraba el corazón 
del Marqués. 
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Al ver á su enemigo en el sitio que él mismo 
señaló para el desafío, creyó morir ahogado por 
el furor. En vano fué que Alberto, devorado ya 
por los remordimientos, disparase al aire dos ve­
ces· Luis se hubiese muerto á sí mismo, si no 

l , • 

hubiera podido matarle; mas al verle caer exarn-
me sobre la húmeda yerba, y después de grabar 
con la punta de su puñal en su pecho el nombre 
de IsABEL, huyó despavorido de aquel sitio. 

Algunos días después se leían en los pocos 
periódicos que á la sazón se publicaban en la cor-

te, las siguientes líneas: . _ 
«Dos jóvenes de la alta sociedad madnlena, el 

Barón de Medina y el Marqués de Santa Fe, han 
sido víctimas de un deplorable acontecimiento en 

los campos de Aragón. 
,Según parece, salieron juntos con objeto de 

probar dos magníficos pares de pistolas; llegados 
á un sitio que les pareció á propósito, tiró primero 
el Marqués; mas habiéndose puesto delante jugan­
do el Barón, f ué muerto por su amigo. El infeliz 
matador, desesperado, se arrojó al Ebro, que co­

rría á pocos pasos de distancia.» 
Como saben nuestros lectores, ninguno de los 

dos murió: el esposo de Isabel se encerró dos 
días después del sangriento combate en el mo­
nasterio testigo mudo de su venganza; y el Ba­
rón volvió en su coche á Zaragoza para sentir 
t-0do el peso de los remordimientos que debían 
aquejarle, considerándose asesino de Isabel y de 
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su r:iarido, sepultado, según voz pública, en las 
turbias ondas del Ebro. 

Una amarga melancolía se apoderó de él: sin 
cesar veía ante sus ojos la imagen de la joven 
Marquesa, pálida y moribunda, y la aterradora 
figura de su esposo, armado de un sangriento 
puñal; habíale quedado además una bala en el pe­
cho, que no fué posible extraer, y su vida se des­
lizaba entre infinitos tormentos. Decidióse á fijar 
su domicilio en Zaragoza, para consagrarse ente­
ra1~ente á cuidar de Valentina y de su hija, con 
qmenes dobló sus beneficios para desarmar si era 
posible, la justicia de Dios. , 

. U~ mes más tarde, apareció en los mismos pe­
nódtcos que habían anunciado la muerte de am­
bos jóvenes, la rectificación que sigue: 

«En uno de nuestros números del mes próximo 
pasado, dimos cuenta á nuestros lectores del fu­
nesto acontecimiento que privó de la vida á los 
de~graciados jóvenes Marqués de Santa Fe y Ba­
rón de Medina: hoy tenemos la satisfacción de 
asegurar que estábamos mal informados y que 
únicamente es cierta la mitad de la catásfrofe· , 
porque el Barón de Medina vive, aunque el esta­
do de su salud es en extremo deplorable. En 
cuanto al Marqués, su muerte, por desgracia, no 
deja duda alguna.» 

!\inguna publicación llegaba al monasterio que 
albergaba al Marqués; así, pues, no pudo saber 
éste que vivía su enemigo: solamente volvió á 
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verle la noche que fueron á buscarle para que 
consolase su agonía, y más bien que su semblan­
te desficrurado por crueles padecimientos, se lo 

1 O , 

hizo reconocer el gran cuadro situado á los pies 
del lecho: aquella pintura era obra de Alberto, 
quien, destrozado de remordimientos, quiso ten~r 
ante sus ojos la imagen de su víctima, y la copió 
de memoria y según la había visto la última vez 
en un paseo á caballo; mas, por un sentimiento 
de delicadeza, cubrió sus facciones con un anti­
faz, á fin de que él solo pudiese reconocerla. 

¿Qué era entre tanto del pobre Adriano? Aquel 
niño, tan amado en otro tiempo, estaba á la sa­
zón abandonado de todos. El Marqués, muerto 
para el mundo, tomó en el convento el nombre 
de Padre Ambrosio, y la noticia del fallecimieuto 
de sus hermanos llegó hasta el niño, rodeada de 
algunas precauciones que el director del colegio 
creyó oportuno tomar. a\unque el título de Santa 
Fe pasó á otra familia, Adriano heredó la inmen­
sa fortuna del esposo de su hermana, por estar 
así especialmente mandado en un testamento que 
se encontró en el aposento del l\larqués después 

de su desaparición. 
Adriano creció sin parientes ni amigos al pare­

cer; pero una mano oculta y bienhechora proveía 
á todas sus necesidades: con frecuencia recibía 
cartas en las que se le advertía lo que debía ha­
cer, y al final de todas ellas se le aseguraba que 
velaban por él; estas cartas, firmadas sólo con el 
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nombre de Ambrosio, le llegaban en todas las 
ocasiones críticas de su vida y siempre que su­
fría algún pesar. 

Al salir del colegio donde terminó su educa­
ción, un repetable anciano se le presentó como 
tutor, con una carta del bienhechor desconocido 

~ 

en que le mandaba le aceptase como tal y le pres-
tase ciega obediencia: el joven le siguió dócilmen­
te, Y ambos se establecieron en una linda casa si­
tuada en un barrio poco ruidoso. 

A su tiempo el tutor consultó la inclinación 
de Adriano, preguntándole qué carrera deseaba 
seguir, y el pobre huérfano, que, como su her­
mana, abrigaba un alma de artista, le confesó 
que una inclinación irresistible le arrastraba á la 
pintura. Algunos días después de esta conversa­
ción recibieron una carta en que se les ordenaba 
marchar á Roma para empezar la educación artís­
tica del joven en la capital del mundo cristiano. 

En ella hizo rápidos progresos; su alma era 
verdaderamente de artista, y tres años después 
sus obras se buscaban con afán. 

Todavía estuvieron otro año en Roma, al cabo 
del cual recorrieron las ciudades de Mantua Pa-

' dua, Xápoles, Pisa y Verona, y en todas partes 
recibían cartas de Ambrosio llenas de cariñoso 
interés. Al volver á 1fadrid, encontraron una en 
que se les decía marchasen á la capital de Ara­
gón para que Adriano reposase, bajo aquel her­
moso cielo, de sus penosos trabajos artísticos: 
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esta orden fué cumplida sin demora, y pocos días 
después llegaron á Zaragoza, hospedándose en 

una fonda. 
Adriano era un hermoso joven, pero su belle­

za moral era infinitamente mayor que la fisica. 
Aún vivía en su corazón el recuerdo de sus ma­
logrados hermanos: se acordaba incesantemente 
de Isabel, que tantos cuidados le prodigara en su 
infancia; de Luis, á quien había debido un cariño 
tan apasionado, yendo unido á tan dulces recuer­
dos el de su anciano y amoroso padre. 

Jamás intentó penetrar el misterio que rodeaba 
á su bienhechor; nunca hizo á su tutor la más leve 
pregunta acerca de él, no obstante saber, casi de 
un modo indudable, que le conocía. Contentába­
se con amarle en el fondo de su alma, y le profe­
saba una especie de apasionado culto. Sin padres, 
sin hermanos, sin otro amigo que su tutor, por­
que su carácter melancólico le alejaba de la so­
ciedad, concentró en su invisible bienhechor to­
das sus afecciones, todos sus amores de la tierra, 
y rogaba á Dios sin cesar que le concediese la fe­
licidad de conocerle, ó de verle al menos una 

sola vez. 
Como toda alma elevada, la suya era piadosa, 

y amaba al Criador en todo lo bueno, grande y 
hermoso; dotado de un espíritu de beneficencia 
sublime, donde quiera que se encontraba emplea­
ba su dinero en aliviar la suerte de los desgra-

ciados. 

•• 
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¡Cuántas veces le fué deudora una familia en­
tera del necesario sustento! ¡Cuántas veces una 
pobre madre le debió la vida del niño que se Je 
moría por no poder pagar al médico ni comprar 
medicinas! 

Una mañana, de vuelta de un largo paseo por 
las alamedas del Carmen, entró á oir misa en la 
iglesia de Santa Rosa; algunas pensionistas ocu­
paban el coro bajo, y la adorable figura de Mar­
garita llamó mucho su atención: la joven, sin em­
bargo, no reparó en él porque seguía el santo sa-

- crificio en su libro de oraciones sin levantar la 
cabeza. 

Desde aquel día, la imagen de la joven no se 
apartó un instante de su pensamiento: jamás, en 
sus sueños de artista, había columbrado aquella 
angélica cabeza, aquellas formas de una belleza 
tan acabada. Empezó de memoria su retrato, que 
terminó muy pronto, y se extasiaba días enteros 
delante de su obra. 

Todas las mañanas iba á situarse junto al coro 
bajo de la iglesia del convento; mas su pasión, 
creciente cada día, no pudo muy en breve con­
tentarse con esto, y durante las primeras horas 
de la noche iba maquinalmente á apoyar su fren­
te en la cerca del jardín del convento de Santa 
Rosa: allí escuchaba los alegres gritos, las risas 
de las pensionistas, y creía adivinar, entre las in­
finitas voces que en confuso tropel llegaban á sus 
oídos, la dulce y angélica voz de Margarita. 
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Una noche, impelido de un voraz deseo de ver­

la, y adYirtiendo que nadie cruzaba aquel solitario 
barrio, trepó por las piedras desiguales que for­
maban la baja tapia del jardín; todas las pensio­

nbtas corrían á la luz de la ~una; pero ).largarita 

estaba sentada en un banco de piedra, silenciosa 
é inmóvil: pensaba en el hermoso joven á quien 
yeía todos los días apoyado en la reja del coro. 

Ya saben nuestros lectores que la priora le di­

yisó también; que avisó inmediatamente al Barón 
de l\Iedina, y que el enlace se Yerificó en seguida, 

siendo testigo presencial el desdichado Adriano, 
quien, pasando aquella tarde por el convento y 
Yiendo abierta la puerta de la iglesia, entró en 

ella. Pero la pasión había echado hondas raíces 

en aquel corazón de diez y ocho años; con ardor 

infati~able siguió la huella de la joven Baronesa; 
y el paseante melancólico, que buscase para medi­
tar los bellos campos que cercaban la quinta de 
los señores de 11edina, hubiera encontrado todas 

las tardes al huir el sol á un joven que bajaba á 

caballo por un estrecho sendero; y deteniéndose 
un poco le hubiera Yisto apearse, atar el negro 
corcel á un álamo, y dirigirse después lentamente 

hacia la quinta, cuyas puertas veía siempre ce­

rradas; pero ¿qué le importaba al enamorado jo­
ven? Adriano era feliz yiendo atravesar por la 
sombra el blanco vestido de Margarita; era dicho­

so ,•iehdo mover una colgadura que ella rozaba 

al pusar. 

MARGARITA 

Un mes corrió así. La noche en que agonizaba 
el Barón de l\ledioa, llamó mucho la atención de 

Adriano la agitación de la quinta, y sus ojos bri­
llaron de alegría al advertir que se habían olvi­

dado de cerrar los postigos de una ventana del 
piso bajo: aproximóse tímidamente; pero su sem­

blante se cubrió de mortal palidez y desapareció 

la alegría de sus ojos, que pintaron de súbito un 
doloroso espanto. Acababa de divisar á :\larga­

rita sin sentido en un ancho sillón, próximo á la 

ventana, y más lejos á un hombre en un lecho 
' cadáver ya, ó agonizando, sobre cuya cabeza 

blandía un fraile un puñal: vió al religioso rasgar 

la mejilla de aquel hombre, y después cerrar las 
cortinas del lecho y aproximarse á la joven ... 
Entonces Adriano rompió con mano vigorosa 

los cristales y saltó dentro del aposento para li­
brar á Margarita de la muerte que él creía le ame­
nazaba. 

Al encontrarse frente al religioso sintió una pro­

funda conmoción: no guardaba memoria alguna 
de aquella sombría y amenazante figura; pero su 

corazón; fiel siempre, le avisaba que tenía delante 
á su bienhechor, y que su bienhechor era el ma­
rido de su hermana. 

Sin poderse dar cuenta de lo que pa:;~ba en su 

interior, huyó despavorido de aquellos sitios, y 

volvió á Zaragoza con la cabeza trastornada. Dos 
días después de este acontecimiento recibió una 
carta de Ambrosio: como de costumbre, no -tenía 
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fecha, y se le ordenaba en ella que se trasladase 
inmediatamente á ~fadrid; como de costumbre 
también, obedeció sin tardanza, y en la corte es 
donde vamos á encontrarle en una hermosa ve­

lada de estío. 
Sentado Adriano junto á una mesa, tenia de­

lante una carta abierta, que sin duda había leí­
do ya porque sus ojos yagaban absortos y dis­

traídos. 
Constaba su habitación de dos salas y un ga­

binete, amueblado todo con sencillez: en la prime­
ra, recibía á sus amigos y trabajaba, según lo in­
dicaban dos ó tres caballetes de distintos tama­
ños· la seo-unda le servía de dormitorio. 

, b • 

Todavía no contaba a\driano diez y nueve 
años. Era de estatura mediana y esbelta; su sem­
blante no era tan hermoso como el de su herma­
na, pero tenía el mismo irresistible encanto que 
se advertía en Isabel; sus ojos obscuros radiaban 
de orgullq_ é inteligencia, y eran incomparabl~­
mente hermosos; su tez era pálida y mate; tema 
el cabello castaño, abundante, rizado y lustroso; 
su nariz, recta y delgada, era digna de una estatua 
griega, y su boca algo grande, adornada de una 
magnífica dentadura, tenía una expresión muy 
pronunciada de altivez; su serena y tersa frente 
era eleYada, pero angosta, como la frente que es­
trecha un fuerte pensamiento; rodeaba sus gran­
des ojos una aureola azul que patentizaba su na­
tural apasionado y melancólico, y en sus sienes, 

'IARGARITA 

pálid_as y transparentes, se distinguían hasta las 
más unperceptibles venas. 

Aquel hermoso y noble semblante estaba vela­
~or una tristeza profunda: Adriano había perdido 
a su venerable tutor, y se encontra);,a solo en el 
mundo y sin otras afecciones que la que le inspi­
raba su generoso bienhechor. 

_¿Y ~-uién era aquel protector desconocido? El 
ffilsteno que le rodeaba iba haciéndose ya inso­
port~ble para Adriano, y una 'ardiente sed de des­
c~bnr aquel secreto le consumía: dos meses ha­
cia que el anciano que cuidara de su desvalid 
adolescencia había deiado de existir y 1 • ª J • , aque m-
son?able secreto dormía en su tumba, porque lo 
hab1~ llevado consigo, no obstante las súplicas de 
Adn_ano, que, perdidas sus esperanzas, se sentía 
dommado por una amarga melancolía. 

En el momento en que le presentamos á nues­
tros lectores acababa de llegar á casa: llevaba luto 
por su tutor, y su traje negro hacía más sombrío 
s~ aspecto. Después de un cuarto de hora de me­
ditación profunda, se levantó y se puso á pasear 
por el aposento con suma agitación. 

-¡A Italia!... ¡A :Xápoles! ... -exclamó.-¡Ah! 
esta ?rden de mi protector me hubiera llenado de 
alegna en otro tiempo ... ¡Pero alejarme tanto de 
ella! ... ¡Hoy no tengo fuerzas para cumplirla! y sin 
embargo-continuó después de algunos instan­
tes d~ silencio,-ese hombre, á quien en lo íntimo 
de mt alma amo tanto como á ~Iargarita; ese hom-

'º 
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, l más amoroso padre, me 
bre, que es para m1 e 'ndome que en );ápoles 
manda que parta, asegura ·1 '6n no más 

·Oh' ·no más vac1 ac1 , . 
me abrazará ... 1 • 1 f á lejanos climas, 

t Qué me importa par tr ) 
dudas .... ¿ se ar·\do de ella. 
si de todos modos estoy p ' en la carta abierta 

. fiJ. aron entonces ' 
Suc; OjOS se sólo contenía es-

quC; bahía sobre la mesa, y que 

tas palabras: 

'd Adriano: Te espero en ;\ápoles para 
«Quen o 

\ 

abrazarte. A~mR0s10.» 

. , d' · todas las dudas Aquella lectura parec10 is1par 

del artista. . bienhechor míol-exc1a-
-·Vov á enconharte, l . ada brí-

l J • das y a mir 
mó con las mejillas am~s1amucho tiempo! ... ¡Dios 

·X me esperara 
llante.-1• ~ . , do al cielo los ojos;-¡con-
mío!-pros1gmo alzan l co1·azón de ~largarita! 

. uerdo en e . . , 
servad m1 rec dó de la campanilla, d10 or-

. d l cor n ' y agitan o e , de hacer los pre• 
l _. do que se presento, den a c11a .. 

la.ro-o YtaJe. parativos para un º 

I 

CAPÍTULO OCTAVO 

DE POTENCIA Á POTENCIA 

La risueña ciudad de ~ápoles extendía su golfo 
azulado como un manto de zafiros. 

Ya hacía rato que el sol se había ocultado de-' 
trás de las colinas dominadas por el Vesubio. 
' Iscbia, Prócida y Capri salían del fondo del 

mar, cuyo azul se confundía con el del cielo. El 
Pausilippo, el sepulcro de Virgilio, el com·cnto 
de los Camandulenses y las murallas del castillo 

de San Telmo aparecían il~minados fantástica­
mente por la blanca luz de la luna. 

Di \'isábasc, edificada en la finbima arena de la 
playa, una hermosa casa, cuyos balcones daban 
al golfo: un largo corredor con barandilla de pie­
dra primorosamente labrada ocupaba el cuerpo 
principal, y las puertas dt cristales que se abrían 
en él permitían ver el fondo de una linda habita­
ción, iluminada ya por una luz débil colocada en 
un canastillb lleno de flores que ostentaban los 
más \';\'OS matices, y cuyas hojas lucían su bri­
llank \'erdor. 

El hermoso edificio estaba lejano de la bullicio­
sa y turbulenta s:iudad de X.ipoles, y aparecía 
aislado en medio de aquel mar, el más hermoso 


